




6 Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, 
les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la 
palabra en Asia; 7 y cuando llegaron a Misia, 
intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo 

permitió. 8 Y pasando junto a Misia, 
descendieron a Troas. 9 Y se le mostró a Pablo 

una visión de noche: un varón macedonio 
estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a 

Macedonia y ayúdanos. 10 Cuando vio la visión, 
en seguida procuramos partir para Macedonia, 

dando por cierto que Dios nos llamaba para 
que les anunciásemos el evangelio.

Hechos 16









13 Y un día de reposo salimos fuera de la puerta, 
junto al río, donde solía hacerse la oración; y 

sentándonos, hablamos a las mujeres 
que se habían reunido.

Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora 
de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que 

adoraba a Dios, estaba oyendo
Hechos 16:13,14







Podemos llegar a pensar 
que somos nosotros quienes 

buscamos a Dios

«Ninguno puede venir a mí, si el 
Padre que me envió no le trajere» 

(Juan 6.44). 

«Por eso os he dicho que ninguno 
puede venir a mí, si no le fuere dado 

del Padre» (v.65).



Pero somos esclavos del 
pecado e indefensos

Como María Magdalena

Romanos 8.7-8 dice: 
«Por cuanto los designios de la 

carne son enemistad contra Dios; 
porque no se sujetan a la ley de 

Dios, ni tampoco pueden; y los que 
viven según la carne no pueden 

agradar a Dios». 

«¿Mudará el etíope su piel, y el 
leopardo sus manchas? Así 

también, ¿podréis vosotros hacer 
bien, estando habituados a hacer 

mal?» (Jeremías 13.23)



Estabamos muertos, a la merced 
de nuestra corrupción

Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados, 2en los cuales anduvisteis en otro tiempo, 

siguiendo la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 

desobediencia,

3entre los cuales también todos     
nosotros vivimos en otro tiempo en los 

deseos de nuestra carne, haciendo 
la voluntad de la carne y de los 

pensamientos, y éramos por naturaleza
hijos de ira, lo mismo que los demás.

Efesios 2:1 al 3



Escuchó el mensaje, lo entendió
y su corazón fue abierto

14 Entonces una mujer llamada Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad 
de Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; y el Señor abrió el corazón 

de ella para que estuviese atenta a lo que Pablo decía. Hechos 16:14





15 Y cuando fue bautizada, y su familia, nos rogó diciendo: Si habéis 
juzgado que yo sea fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad. 

Y nos obligó a quedarnos. Hechos 16: 15



Durante su tiempo en Filipos, Pablo fundó la 
iglesia madre.

«Entonces, saliendo de la cárcel, entraron en casa de 
Lidia, y habiendo visto a los hermanos, los consolaron, 

y se fueron» (Hechos 16.40)



Lidia, mujer de corazón 
abierto.

Hospedadora.

Primera iglesia de filipos fue 
en su casa.

Esperaba en las promesas 
de Dios 




